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REPEKTOUI< 
DE 

Y MEDICINA LEGAL. 

Madie está libre, en la actualidad, de ser enterrado 
vivo, ni de ser asesinado impunemente. 

Necesidad de comprobar las muertes v y sus causas. 

Nadie desconoce en el dia la importancia de las inhumaciones^ 
y sm embargo,, es uno de los puntos que tiene mas descuidado 
ía alta admnnstracion de los pueblos. En el nuestro puede decirse 
que yace en el mas completo abandono. En algunas poblaciones 
no puede verificarse el enterramiento de persona alguna sin una 
certificación del facultativo que acredite que efectivamente ha 
aliecido, y en la cual se consigna su nombre y apellido, su edad 
as senas de su casa, la enfermedad que ha causado la muerte y 

la necesidad de enterrarle mas ó menos pronto. En otras y es­
pecialmente en los pueblos pequeños, no se exige tampoco esta 
íormaiidad, y basta para dar por cierta la muerte de un individuo 
el dicho de su familia. 

Respecto al tiempo que ha de mediar entre el momento en 
que fallece un individuo y aquel en que ha de ser enterrado, hav 
la costumbre de no hacerlo hasta veinte y cuatro horas despue¡ 
de su muerte; pero como esto no es vigilado por persona alguna 
y queda enteramente al cuidado de las familias, puede decirse que 
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cada uno entierra á sus parientes difuntos cuando quiere, y sin 
que nadie se oponga á ello. A veces son los curas párrocos los 
que aceleran y precipitan las inhumaciones. 

No ha faltado, empero, quien levante su voz contra esta funesta 
rutina. El señor D. Pedro Mata, en su Tratado de Medicina y Ci-
rujíalegal, ha escrito un estenso artículo sobre las inhumaciones, 
en el cual ha hecho ver, con ese talento particular que le distin­
gue, los graves males que pueden seguirse, y que se están si­
guiendo en realidad á tan viciosa práctica. Pero en vano, las i n ­
humaciones siguen haciéndose como antes, y de nada han servi­
dos los sabios preceptos y las escelentes razones consignadas por 
el doctor Mata, que ha predicado en desierto, como nos sucederá 
á nosotros, y .como acontece, por desgracia, con tanta frecuencia 
en nuestro pais. 

Es preciso , sin embargo, que no lo olvide el Gobierno, la 
práctica que hoy se sigue es insuficiente, es ilusoria, es lo mismo 
que nada. En la mayor parte de los pueblos de la península,bas­
ta para comprobar la muerte de un individuo el dicho de su fami­
lia, basta para enterrarle la voluntad de esta. En otras poblaciones 
se exige la certificación del facultativo; pero esta certificación no 
prueba nada, no significa nada, es una simple formalidad que mas 
valia que no existiera. Ella puede ser dada por el facultativo que ha 
visitado al enfermo ó por cualquiera otro; tal vez por alguna perso­
na estraña al arte de curar, pues los curas párrocos no pueden co­
nocer á todos los médicos, particularmente en las grandes pobla­
ciones. Pero aun suponiendo que en todos casos sea dada la certi­
ficación por el médico de cabecera, no por eso queda la cuestión 
resuelta. Guando un enfermo fallece, sucede generalmente, y aun 
podemos decir siempre sin temor de equivocarnos, que una perso­
na de la familia del difunto ó un criado se presenta en casa del 
facultativo á recoger el documento necesario para la inhuma­
ción; este sin ver al difunto , sin examinarle por consiguiente, 
estiende la certificación para que puedan enterrarle, media hora, 
por lo común, después que ha exhalado el último suspiro , y 
apoyado únicamente en el dicho de la familia. Semejante prácti­
ca, ó por mejor decir semejante costumbre merece nuestra mas 
severa censura. ¿Es acaso tan fácil ó tan poco importante la com­
probación de la muerte de un individuo que pueda encomendar­
se á cualquiera? ¿Es por ventura tan rica la ciencia, que tenga 
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signos tangibles , palpables, para que una persona estraña á la 
medicina pueda determinar si un individuo está muerto? No, no 
existen ni semejante facilidad, ni semejantes signos en el momen­
to de morir una persona, y sin embargo, tal es el deplorable esta­
do en que nos hallamos. Nose crea, empero, que es nuestro objeto 
hacer inculpaciones álos médicos; ellos no son la causa de este 
iunesto abandono. Es que el gobierno no ha comprendido toda­
vía la importancia de la materia de que tratamos; es que no sabe 
que el médico no puede comprobar la muerte de un individuo al 
que ha asistido en su enfermedad, porque seria un papel sobrada­
mente ridículo el que baria al lado del cadáver, no por la esencia 
de su misión, sino perlas preocupaciones del mundo; es, en fin 
que no conoce las horribles consecuencias que pueden seguirse 
a la practica actual. Que lleve la autoridad ante el cadáver al m é ­
dico que apoyado en el dicho de una persona incompetente aca­
ba de dar una certificación de defunción; que lo lleve ante el 
cadáver, repetimos, y le exija bajo su mas estrecha responsabi­
lidad que certifique nuevamente la muerte de aquel individuo-
entonces verá la autoridad la respuesta que le da la ciencia , en­
tonces verá cuán grave y difícil es comprobar aquella muerte 
entonces aprenderá á ser cauta y prudente, y verá que está gra­
vando la conciencia de una clase entera obligándola á hacer lo 
que no puede, y teniendocompletamente desatendido un servicio 
tan importante. 

Si dirigimos ahora nuestra vista á los hospitales veremos que 
no se ejerce una vigilancia suficiente respecto á esto, y que el 
abandono es igual ó aun mayor. 
- - Este cuidado se encuentra encomendado por lo común á la 
negligencia de los mozos, que tan luego como fallece un enfer­
mo, lo trasladan á la sala de muertos , donde se queda colocado 
en las peores condiciones, y sin que nadie pueda socorrerle en 
caso de que la muerte no sea mas que aparente. En otros hospi­
tales son los alumnos de guardia los que hacen este servicio-
pero los encargados de la administración exigen que los muer­
tos sean reconocidos tan luego como acaban de espirar, á fin de 
trasladarlos al lugar destinado á este objeto, y semejante recono­
cimiento por lo tanto es inútil, y aun podremos decir perjudicial, 
porque él supone que se hace algo , cuando en realidad no es 
mas que una pura farsa lo que se practica. Siendo yo interno en 
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el hospital clínico de Cádiz era llamado frecuenlemenfe por e l 
Director de aquel establecimiento para comprobar la muerte del 
mayor número de los que fallecían: siempre me resistía á hacer 
este trabajo porque era gravoso para mi conciencia ; siempre lo 
ejecutaba con una repugnancia invencible, y jamás dejaba de 
advertir que yo no podia determinar si aquel individuo estaba 
muerto, porque la ciencia no tenia signos tangibles que lo de­
mostrasen , estando aun tan reciente el momento de su falleci­
miento. A muchos de mis antiguos amigos y compañeros les oía 
decir lo mismo repetidas veces; pero en valde , las muertes se­
guían y seguirán comprobándose del mismo modo. Esto que de­
cimos del hospital de Gadiz es aplicable con corta diferencia á 
los demás establecimientos de esta especie, y aun puede que no 
nos equivoquemos si añadimos que aquel es uno de los hospita­
les en que este servicio se encuentra mejor montado. En efecto, 
en el general de Madrid el abandono es aun mas notable. Los 
practicantes de guardia, hombres por lo común sin instrucción 
médica ninguna, pues que el mayor número no son alumnos de 
raedicina, son los encargados de comprobar las muertes, lo cual 
es equivalente á si nadie las comprobase. Otras veces es el mozo, 
el hermano obregon ó el enfermo del lado el que avisa y deter­
mina que su compañero ha fallecido. Entonces lo tapan con una 
manta, lo cogen de cualquier modo y lo trasportan al depósito; 
una vez allí, si la muerte no es mas que aparente , llega á ser 
real y verdadera bien pronto. Yo debo notar aquí , que no hace 
aun muchos años que los cadáveres era depositados en el Hospi­
tal general en un cuarto en las peores condiciones higiénicas, y 
en el cual eran arrojados desnudos en el suelo , y amontonados 
unos sobre otros, presentando un aspecto asqueroso y repug­
nante, y siendo un foco perenne de insalubridad. Gracias al celo 
bien entendido de los señores D. Francisco Méndez Alvaro y 
D. Juan Fourquet, visitadores entonces de este establecimiento, 
el depósito se instaló en una capilla que existe en el campo san­
to , y se determinó que los cadáveres fuesen amortajados con sus 
propias ropas. Sin embargo, este primer paso no ha sido seguido 
de otros, y lo único que se ha conseguido es que los cadáveres no 
estén á la vista presentando un triste y lastimoso cuadro y el que 
no sean arrojados al suelo; por lo demás , el depósito no es en la 
actualidad vigilado por nadie, y todo está allí confiado á la brutal 
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de nuestros compatricios Villalobos, P in tor , Tor re l í a , Diaz de Isla y A l m e ­
nara. 

Parecía imposible triunfar de tan tremendo azote; sin embargo, ios 
esfuerzos de los médicos que acabo de citar y de otros que les siguieron, no 
fueron perdidos paia la humanidad: verdad es que no se ha conseguido 
esterminar la destructora enfermedad, influyendo mucho para esto la Índole 
de las causas que favorecen su propagación y el carácter vergonzoso de que 
desde luego la revistió la supers t ic ión ; ¿pero á quien no admira y regocija 
el modo eücaz y preciso con que se dirigen y efectúan las curaciones? Si 
alguna vez la medicina es impotente, casi siempre es debido al proceder de 
ciertos enfermos que solo manifiestan su estado cuando el mal se'ha apode­
rado hasta de los ú l t imos rincones, por decirlo asi, de la organizac ión . 

Bastantes laureles habia recogido la medicina de estas victor ias , y aun 
le quedaban otros muchos que obtener ; porque el hombre se encuentra á 
cada instante con nuevos enemigos de su existencia, y para defenderse no 
tiene otras armas que las que le presta esa ciencia que en los tiempos dé paz 
rebaja y desprecia. En efecto: la viruela que limitada en tiempos remotos al 
Asia , se habia estendido por todo el mundo conocido, llenaba de terror y 
luto á los pueblos; pues según los cálculos estadísticos hechos en Europa, dé 
cada diez muertes, u m correspondía á esta enfermedad ; además de esto», 
muchas personas quedaban ciegas, desfiguradasó arrastraban una vida enfer­
miza muriendo prematuramente: esto sucedía á pesar de la inoculación. Era, 
pues, preciso otro medio mas eficaz, y á la Inglaterra pertenece el honor de 
liaberlo encontrado. En 1798 , el médico Eduardo Jenner, publicó su des­
cubrimiento de la vacuna después de veinte y dos años de ensayo y m e d i ­
tac ión; desde entonces la viruela ha dejado de ser temíble :ahora no corres­
ponden á esta enfermedad mas que una defunción de cada 2,378; es decir, 
que de cada 238 personas que antes sucumbían á consecuencia de ella, ahora 
se salvan 237 y solo muere una. ¡Gloría, pues al inmortal Jenner! Su p re ­
cioso descubrimiento ha hecho mas beneficios á la humanidad que estragos 
la pólvora , según la bella espresion de un escritor con temporáneo . 

Casi al mismo tiemps que esto s u c e d í a , el porvenir de los infelices ena-
genados cambiaba de aspecto presentándose mas l ísongero. Si recurrimos 
á la historia, los veremos en los siglos pasados secuestrados de la sociedad, 
no paracurarlos, sino para evitar que hiciesen daño: encerrados en habitacio­
nes bajas, húmedas , mal ventiladas; desnudos, cargados de cadenas, y revol ­
cándose sobre sus escreciones,si en el desorden de su inteligencia ejecutaban 
actos dignos de la reprobación de hombres rudos, de corazón endurecido y 
escasa inteligencia á quienes estaban confiados, el bárbaro castigo del palo era 
el remedio empleado, como sí se tratase de corregir á grandes criminales. En 
este deplorable estado servían de entretenimiento y diversión al público que 
se paraba delante de sus jaulas como pudiera hacerlo en una casa de fieras. 
En la mayor parte de estos asilos, n i siquiera un loco c u r ó ; el resultado mas 
frecuente era la confirmación cada vez mayor deja manía , y la aceleración de 
la muerte. La medicina no pudo contemplar impasible estas horrorosas esce­
nas, y Howard levantó su voz aunque fué poco atendida: P í n e l , mas afortu­
nado, manifestó lo absurdo del r ég imen establecido, y consiguió en 1792 
que se quítase á los locos de Bicetre las cadenas, se les vistiese y alimentase 
bien, y que se les atendiera de un modo conforme á su triste si tuación, po ­
niendo en práct ica lo necesario para obtener perfectas curaciones. En casi 
todas las naciones civilizadas se ha seguido el ejemplo de tan plausible idea: 
los establecimientos de York, Glascow, Manchester, Charenton, Estrasbur­
go, T u r í n , Sonnestein y otros muchos pudieran citarse como modelos: Es-
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paiia, por razones que nadie ignora, no ha podido seguir el imnnkn tan 
pronto como hubiera querido; p0ero ya, gracias al ¿ l o nue t o T o t ó e ™ 
tenemos el manícomo de L e g a n é s , ( ué puede desmentir laTcu a c ^ de 
que creen que no somos capaces de ndda bueno (1) 
v Esta idea.de Pinel ha sido fecunda en resultados-importantes- las esta-

disücas de Esquirol han hecho conocer que la locura ^ 0 " ^ ^ estado tan 
incurable como se creía: multitud de personas que en otros tiempos hub e-
ran perecido victimas de su degradación, han sido devueltas al mundo 
intelectual en el completo uso de su razón uevutuas ai munao 

n J ^ Z u T ^ f Ú ' á m á a C m l ? a ? t Q Ú W ' t e efectuado la medicina otra 
m t S E r n h Í t 0 . S T en S1~lenC10̂  Siquifra Por 10 honra á ^estra patria, quiero hablar de la enseñanza de sordo-mudos 

Condenados estos desgraciados por la naturaleza, á vivir como los veee-
tales solamente para nutrirse y procrear , en medio de las mas buhidolas 
vTel m l f ^ f t i a ^ t a ^ ^ ados como la palma en eldesierto: l a s i d e S e í bien 
K v r ínC J 1-tUdf Cle I1010' l0S encantos cle la literatura, de la histo­
ria y de las ciencias los dulces consejos de un padre ó de un amigo los 
sublimes prmcipms de la moral, el bálsamo consolador de la r e l i g ó odo 
Hnn " v f 8 ^ p0r SU ̂ V ^ 0 esto les fué otorgado por la medi-

ÍLH f h0va f f ' i a l0S h.a desPertado del eterno sueño á que 
estaban condenados Y al decir esto siento una doble satisfacción: comomé-
l n , PÜ^HT eSpan. C0T eS9?M' Sí: á Pesar del desden conq"e nos miran 
T P f í f J í POd«mosJiacerles vercon la Historiaenla mano que el mun-

tv^nt < Z f ' ETm- ? n 61 f810 ™> riuestro Ponce de i^on fué el inventor del sistema de enseñanza de sordo-mudos que hoy admiran v aca-
S l t 0n / S na¿1.ones c ^ í ^ d a s , y que ha desarrollado tantas inteligencias 
destinadas a morir en embrión. b 

- ¡Pe ro parece que un poder fatalista y enemigo del bien influyendo sobre 
el hombre de continuo, le hace acoger decididamente sin prévio exámen lo 

ue mas tarde tendrá que abandonar por falso, inútil ó perjudicial, y conde-
L ? , mdl fe re^ ia y el desprecio lo que el tiempo y la constancia paten­

tizaran como sus mas sublimes creaciones! Así sucedió con el famoso invento 
de Ponce de León, que cayo en un completo olvido, del que pudieron sacarle 
a duras penas C a m ó n y Pere ra. El abate L ' E p é é , que sPe distinguTó en 
Francia en esta clase de enseñanzas, confesó c¿n una ingenuidad que le 
honra, haber aprendido lo que sabía, de los españoles 4 

Viniendo á pasar el siglo actual, son tantos los adelantos que pudiera 
citar, que me concretare a la enumeración de los mas importantes, empe-

( i ) Sentimos no estar de acuerdo en este punto con nuestro ouerido 
amigo y companero: el manícomo de Leganés no solo no es un estableci­
miento modelo, sino que deja tanto que desear como todos los que tenemos 
en España. Nuestro amigo se ha llevado sin duda de lo que se dice p ú E a -
mente y aun de lo que ha dicho un periódico político que ó se d e j L C r e n -
der o no sabia lo que eran esta clase de establecimientos: si el Sr Pastor 
aso H W ^ 0 ^ L e 8 a n í S ' devsegUI™o habría escapado á su ilustración í 
a su talento que en vez de alabanza merece una fuerte censura, el que se 
haya construido un establecimiento adhoc tan recientemente; y que va pol­
la premura del tiempo, ya por falta de fondos, ó por otras causas que des­
conocemos, no nos haya sacado del deplorable atraso en que nos encontrá-
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bando por uno debido también casi esclusivamente al genio español. A medi ­
da que las ciencias han ido progresando, el cobarde asesino ha podido disponer 
de nuevos y multiplicados medios con que deshacerse sigilosamente de los 
designados para víctimas de su alevosía: cada día la química les ha presen­
tado un veneno que no ha tardado en adoptar; pero la medicina que nunca 
duerme, valiéndose de esa misma química no solamente ha encontrado r e ­
medio contra el tósigo, sino procedimientos ingeniosos y seguros para hacer 
á la justicia patente el delito. Nuestro Oríila ha sido " el fundador de esta 
interesant ís ima parte de la Ciencia, aunque ya antes de él sehabia trabajado 
bastante en el mismo sentido. «Todo el mundo sabe, decía el conde de Sal-
vandy al pronunciar su discurso fúnebre sobre la tumba del ilustre español, 
que la medicina legal y la toxicologia fueron en su mano un instrumento 
nuevo para elevar y engrandecer el ministerio y casi el sacerdocio del médico 
con virtiendo á este sabio autorizado é imperial en antorcha de la adminis­
t rac ión , de la justicia y de la legislación. Los servicios que él ha prestado, 
consiguiendo que las ciencias médicas y el poder público se consulten, se 
ofrezcan rec íprocamente en in terés común de los hombres, podrán no ser 
aun apreciados por. la m u l t i t u d , y en eso hay una parte latente de su gloria 
que cada día se irá apreciando mas y mas. Pero ¿quién no ha visto con emo­
ción, con terror á veces, la especie de infalibilidad de que él revestía á la j u s ­
ticia humana en la investigación de los cr ímenes mas cobardes, mas fáciles, 
mas temibles, cuando se presentaba ante el magistrado como un magistrado, 
ante el jurado como un oráculo, ante el culpable como la imagen del destino? 
Habíase buscado inú t i lmente en las visceras la prueba del crimen. Él enseña 
á encontrar el testimonio irrecusable en los senos mas recónditos de la orga­
nización humana; y la formidable sentencia que sale de sus labios, estable­
ciendo la seguridad de la sociedad, es el. fallo solemne de la jus t ic ia .» A 
estas palabras de Salvandy poco pudiera yo añadi r . 

Pero aun voy á presentar otro beneficio inmenso prestado por la medicina 
de nuestra época , y que bastaría por sí solo á servirle de escudo contra los 
tiros infundados de la ignorancia : la duración de la vida media del hombre 
ha aumentado de cinco á seis años desde el siglo pasado á nuestros días . Asi 
lo demuestran los cálculos de Yiilerme y de otros observadores ágenos á los 
intereses parciales de aquella ciencia. Entre nosotros sólo sepuede espiicar tal 
mejora por sus progresos; porque el aumento de la civilización es muy poco 
notable relativamente á tan ventajoso resultado. Mas si queremos una prueba 
mas decisiva, Monlau nos la ofrece diciendo qmmercea á los progresos de 
la t e r a p é u t i c a , la mortandad causada en Europa per las enfermadades 
no es hoy mas que 5/6 de lo que era en otros tiempos, habiéndose c a l ­
culado que siglo y medio a t r á s , 100 individuos no llegnban mas que 18 
á la edad ríe 60 emos, cuando hoi/ de cada 100 hay 23 que alcanzan á 
dicha edad.Véase, aquí el mas solemne ment í s de los que declaman contra 
la medicina, fundándose en que á pesar de sus pretendidos adelantos muere 
el mismo n ú m e r o de personas que cuando se hallaba en su mayor atraso y 
decadencia. 

Pudiera estenderme mucho mas manifestando los inmensos beneficios 
que el hombre recibe de una ciencia que le acompaña y ayuda lo mismo en 
el silencio de las pacificas aldeas que en el bullicio de las grandes ciudades, 
en los peligros de las largas navegaciones, en el estruendo de las batallas y 
en los horrores de las epidemias; de una ciencia que siempre majestuosa y 
modesta, lacha sin descanso con la muerte sin mas esperanza que el olvido, 
devolviendo el padre al h i jo , el esposo á la esposa, el valiente guerrero á su 
patria, la salud á los pueblos; de una ciencia, por ú l t imo , que se avergüenza 
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de recibir el pago de sus servicios porque su "fin es muy elevado; porque su 
objeto es el bien general, y el bien general no se puede concebir como conse­
cuencia de la mezquina aspiración del lucro individual, sino como resultado 
del sacrosanto sentimiento de la íilantropia del que pudiera citar en el m é d i ­
co numerosís imos ejemplos: ¿qué otro móvil, en efecto, pudo inducir á Cr i s ­
tóbal Pérez Herrera a mendigar, por decirlo así, de puerta en puerta setenta 
m i l ducados, cediendo de su propia hacienda siete mi l mas para la fundación 
del Hospital General de esta Corte? ¿que otro sentimiento ageno á la f i l an­
tropía pudo impulsar al venerable Castelló á pedir como única recompensa 
por sus servicios al monarca, la vuelta á España y á sus destinos de los m é ­
dicos eminentes que sufrían la espatriacion á consecuencia de sus ideas 
liberales? Cuál otro ha podido resolver al inmortal Orilla á ceder el dia 4 de 
enero de este mismo año la cantidad de ciento veinte v un mi l francos á v a ­
nas corporaciones médicas de la Francia, su patria adoptiva , para que se 
establezcan premios anuales al mér i to sobresaliente?... Pero me voy estra-
viando de m i objeto. 

Concluiré advirtiendo que solo he presentado un número muy escaso de 
los grandes servicios que la medicina ha hecho á la humanidad, porque la 
apreciación de todos necesi tar ía mucho mas tiempo del que me debo pe rmi ­
t i r en este sitio. Lo espuesto me parece, sin embargo, suficiente para demos­
trar á esos espír i tus siempre inclinados al escepticismo, lo erróneo de sus 
creencias, si es que tienen otras que las de no creer en nada; y para presen­
tar á la sociedad bajo su verdadero aspecto á esos otros que no pudiéndose 
elevar hasta-la ciencia quieren que la ciencia se baje hasta ellos para que no 
se-haga patente su ignorancia. 

He llegado, Excmo. é l imo. Sr . , al té rmino que me había impuesto, y 
siento que dos afecciones encontradas se disputan .en m i la preferencia en 
este momento: la complacencia de! que ha tenido un desahogo, y el disgusto 
del que conoce e! p'.co mérito de su trabajo.—HE DICHO. 
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pulmón izquierdo pesaba 18 gramos; sobrenadaba aun después 
de una fuerte presión entre los dedos. Lo mismo sucedia con las 
diversas porciones de sus lóbulos sometidas á dobles presiones 
de 60 kilogramos , que los habían reducido al estado de mem­
branas y en cierto modo desorganizado. Todos estos pequeños 
fragmentos ganaban rápidamente la superficie del líquido. 

El timus y el corazón, sumergidos en un vaso lleno de agua, 
ganaban rápidamente el fondo. El último órgano tenia el volu­
men normal, el agujero de Botal estaba aun abierto. 

Los bronquios no encerraban moco espumoso. 
Abdomen. El vientre habia sido separado del tórax en la base 

de este último, de modo que una parte de las visceras formaban 
hernia á través de esta ancha sección. 

El hígado estaba pálido, exangüe; el bazo en el estado na­
tural. 

El estómago estaba vacío;- no contenia mas que mucus blanco 
con una ligera tinta rojiza. Los intestinos delgados estaban en d 
mismo caso. El ciego encerraba meconio amarillento, que en el 
colon ascendente, llegaba á ser verdoso, después verde en el 
arco trasverso, en fin , de un verde negruzco y mas espeso ea 
la S iliaca y el recto. 

Los ríñones estaban sanos, la vejiga contraida y vacia. 
Conclusiones. De lo que precede concluí: 
1. ° Que el niño, cuyas diversas porciones había examinado, 

habia nacido á término y era de una constitución fuerte. 
2. ° Que habia vivido y respirado completamente. 
3. ° Que las numerosas mutilaciones observadas , sobre todo 

en la cabeza, debían ser la causa determinante de la muerte. 
4. ° Que las únicas circunstancias que podían hacer presumir 

que estas lesiones habían sido operadas durante la vida, eran el 
estado de las cavidades derechas del corazón y de los vasos, la 
falta de sangre del corazón y la palidez general de la piel. 

5. ° En fin, que el cuchillo que habia sido presentado pudo 
servir para operar las mutilaciones y las heridas propias para 
ocasionar la muerte, y que la escupidera que el juez de instruc­
ción habia hecho traer era de una capacidad suficiente para po­
der contener todos los fragmentos del cadáver, como lo verifi­
qué esperimentalmente. 

En el momento en que iban á empezar los debates sobré el 
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asunto de Severina L . . . , fue remitida lina carta anónima a! pro­
curador de la república. Se declaraba en ella que esta joven no 
era culpable, que su padre y su madre eran los autores del cri­
men, y en apoyo de esta aserción se designaban los testigos que 
podian declararlo. El asunto fue dejado para la sesión siguiente, 
y bien pronto se supo que la carta habia sido escrita por el pa­
dre del niño de la joven L . . . , que después de haberla seducido 
y hecho madre, la habia pedido vanamente á sus padres para 
casarse con ella, 

Severina L . . . en la Audiencia se contentó con responder á 
las preguntas que la dirigió el presidente: yo soy en adelante una 
joven perdida, yo tomo todo bajo mi responsabilidad ; y persistió 
en esta respuesta á pesar de que e! abogado general la preguntó 
si después de haber cometido mi infanticidio quería por sus reti­
cencias cometer un parricidio moral. 

Oidos los testigos, hice conocer los resultados del exámen 
necroscópico á que me habia dedicado sobre las diversas porcio­
nes del niño sometidas á mis investigaciones, los de las esperien-
cias dociraásicas hechas sobre los pulmones, y en fin, cada una 
de las conclusiones que yo habia sido inducido á sacar del estu­
dio atento de las partes. 

Una larga série de testigos vino á establecer que desde las 
cuatro de la mañana Severina L . . . era la única que estaba levan­
tada en la casa , que durante la noche se la habia visto muchas 
veces en el jardín, que habia confesado que el cólico de que es­
taba enferma habia empezado á media noche, y que se habia es­
forzado en hacer creer que tenia un flujo de sangre. 

La acusada sostuvo en la Audiencia que habia parido de dia, 
que su niño habia muerto, y que no lo habia cortado en pedazos 
hasta por la noche. 

Algunos testigos declararon que la opinión en el pais era que 
los padres de la jó ven habían al menos ayudado á cometer el 

El ministerio público sostuvo la acusación, el presidente rea­
sumió los medios, asi como los de la defensa hábilmente condu­
cida , y media hora después los jurados declararon que hab.ia cul­
pabilidad con admisión de circunstancias atenuantes. 

El tribunal, después de haber deliberado, ha condenado á 
Severina L . . . á la pena de veinte años de trabajos forzados. 
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En el caso que acaba de relatar, el médico legista líamado no 

podia demostrar que las horribles mutilaciones ejercidas sobre este 
niño recién nacido habían sido ejecutadasdurantela vida y que ha­
bían sido la única causa determinante déla muerte, mas que pro­
bando que el niño no había sido asfixiado, y que no ofrecía ningu* 
na otra lesión propia para esplicar el estado exangüe general. 
Ahora bien, si este niño hubiese sido muerto ya por estrangula­
ción, ya con ayuda de la oclucion déla boca por la mano aplicada 
sobre ella ó por cualquiera otro medio propio para interceptar la 
entrada del aire se habría encontrado al rededor del cuello el 
vestigio de lazos, y al rededor de la abertura bucal el de dijeras 
contusiones; los vasos de la cara y los de del interior del crá­
neo habrían sido mas ó menos distendidos por la sangre, los pul­
mones congestionados, asi como los demás órganos. Sin embargo 
sucedía todo lo contrario. La asfixia por sumersión tampoco podía 
ser invocada, por que la traquea y los bronquios no encerraban 
ningún moco espumoso. 

La única causa que quedaba que señalar era pues la multipli­
cidad de las heridas en la cabeza y las mutilaciones ejecutadasde 
seguro inmediatamente ó poco después de estas. En efecto; en 
el gran número de infanticidios, cuyas causas he sido yo llamado 
á determinar , he comprobado siempre que cuando los medios 
empleados para ocasionar la muerte son heridas, estas son cons­
tantemente dirigidas sobre la cabeza, á consecuencia de la idea 
generalmente esparcida entre el pueblo deque las fontanelas cuan­
do se llega á introducir en ellas la punta de un instrumento, per­
miten llegar al cerebro y matar instantáneamente. Asi es que las 
madres que tienen la barbaridad de immolar á sus hijos dirigen 
ordinariamente sus golpes sobre esta parte. Ellas las golpean con 
piedras, ó con cualquier otro instrumento contundente, un cu­
chillo; ó bien lanzan la cabeza del niño contra un cuerpo duro, 
tal como la pared ó el suelo. 

Severina L . . . se sirvió dé su cuchillo para introducirlo muchas 
veces en el cerebro y para romper los huesos, después para cor­
tar el cuello y sucesivamente las demás partes j ó bien una mano 
estraña y culpable ejecutó estas diversas mutilaciones. 

Si estas secciones no hubieren sido hechas hasta por la noche 
estando desde por la mañana , como aseguraba la jóven L . . . el 
niño muerto ahogado por ella , no se habría observado una pali-



dez general de la piel, un estado esangnedel hígado, las eavidade, 

gestionado mas ó menes fnertemente los órganos 
Atiorabien, lo contrario fué observifln Ha c i a l 

una hem ^ ripida y e o n s i d e " : ^ . ^ g r-r "0,5 n0tad0S- ^ ^ o q u e eierta,ne„te haSdo" 
e f p l c e r f l e t ^ Parte ^ 611 los « " ^ e s que se ha-

las L?h»tSvT¡?eraCreS desarrollâ  ™ 1» audiencia son 
brercuinabi i hí/ i " * r™™̂  ««.cativamente so­
bre la culpab Udad de Sevenna L . . . que no ha debido el escaoar 

os Z m ' 3 man0 a'*111 ejeCUtí'd0 en tas n i -
rosas mu daciones pract.cadas sobre el cuerpo de este niño 

Apernando este hecho al siguiente referido por M Boilean 
de Castelnau (año de 188!) que tiene alguna análoga con el me-
cedente, bajo el aspecto de las numerosas mutilaciones eierddl 

^ « o s ^ c r u e M a T ^ t f i ^ ^ ^ ^ 
puos as durante los debates y la ausencia de'toda „ genac on S l l d o r06"'1'611'68 habÍan>deSde **** enqnegfe r 
f e r v a c S f ™«?'»acion estas sospechas, y después la ob-

de ^ T ' SObre eSta jÓVen encCTrad' ™'» casa 
central de detención de Rennes deque soy médico, ha venido á 
confirmar las jnstas raines qne yo habia tenido para ™ admitir 
a consecuencta de sn parto, semejante estado mental 

ie vera, por otra parte, en este ejemplo que vov á analiza,-
que a prevenida habia heredado de sus padres una predisZ c oñ 

a Í se^riñ^ * U m T d é qUe Seha,,ia ^rvido, mientras 
que Sevenna L. negó con obstinación, trató de engañar, y no se 
habta encarmzado en dar á su víctima nn gran número dé golpes 
lo que es un síntoma característico de la locura á los ojos'de ô  



—SOS-
alienistas, sino que la dirigió dos ó tres solamente, y en seguida 
cortó por pedazos el cadáver para hacerle entrar mas fácilmente 
en una vasija, y poder trasportarle de este modo con mas comodi­
dad á una letrina poco distante de la casa. 

Hé aqui el hecho referido por M. Boileau de Castelnau. El lec­
tor podrá sacar de él las inducciones convenientes , cuando haya 
establecido entre este y el mió un exámen comparativo suficiente. 

J... estaba encinta, y ocultaba su embarazo. Las exhortaciones 
de su padre y de su familia no pudieron hacerla confesar su estado 
de gestación comprobado por una partera. El 7 de Setiembre de 
1849 parió sola. Armándose de un pequeño cuchillo hirió á su h i ­
jo en la cabeza, en el dorso , en el vientre, en las piernas, le cor­
tó la cabeza , y ocultó bajo el gergon de su lecho estos restos en­
sangrentados. Su padre y una vecina entraron en el cuarto. A la 
vista de la sangre esparcida, que no habia tratado de borrar, uno 
y otro la acusaron; J... negó el principio. Al descubrir el cadáver 
del niño, la vecina la dijo: Tu has cometido un crimen, ¡a just i ­
cia se vengvrá sobre t i . 

J... entregó ella misma el cuchillo al alcalde. No trató ni de 
ocultarse ni de evadirse. Confesó su crimen al procurador de la 
república, atribuyendo á la desesperación causada por haberla 
desamparado el padre de su hijo; ella dijo al magistrado: Haced 
de mi lo que queráis, yo lo mereieo. 

El cadáver del niño presentaba una degollación completa, el 
arrancamiento del cordón umbilical con pérdida de sustancia de 
las paredes dei abdomen , y ademas diez y seis heridas. 

La falta de calma de espíritu está comprobada por la avulsión 
del cordón, por la multiplicidad de heridas inútiles al proyecto 
homicida. 

El gran número de golpes con que un homicida ataca á su víc­
tima es considerado por los alienistas mas sabios como un sínto­
ma característico de la locura. El hecho demuestra una falta com-
pletade sensibilidad moral, de apreciación déla acción. El acto de 
no tratar de ocultarse para sustraerse á un arresto ha sido puesto 
en el número de las pruebas de enagenacion por los médicos le­
gistas. 

J... declaró al juez de instrucción que ella habia sido impulsa­
da por un trasporte de rabia, de desesperación y de estravio. 

Remontándose á la genealogía de J... se comprobó que debia 
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haber ^ , , ^ ¿ 0 de sus padres una predisposición á la loeura 

ciento. CUra P 1 1 6 ^ sobre 282 ó 41,70 por 

Esquirol decía que el número de muieres mu. co „ • 

El toado adm,t,ó circunstancias atenuantes rara I V 
quena decir, sin duda, qne no habla en el a c t una c u t b ^ d 
completa a causa del estado mental á que la hablan redüddo tod,, 
as circunstancias anteriores al acto y al parto mismo F̂  . h 

la condenó á diez meses de trabajosforzados, y ^ en este C 
pose esclareciese la autoridad sobre la conducta de í l f i f T 
acordarla la renusion de su pena, y hacerta tnslad!, ; - f 
especial de enagenados Uv " un 05,10 
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VARIEDADES. 

DE ALGUNOS SERVICIOS EMINENTES 
PRESTADOS 

P O R L A M E D I C I N A A L A HUMANIDAD. 
Discurso leído por D , Pastor Pastor en el solemne acto de recibir 

la investidura de doctor en Medicina y Cirujia. 

HAY u n á ciencia respetable, sublime, de origen d iv ino , que proporciona • 
al hombre con sus consejos la felicidad, br indándole ia salud; que alarga su 
vida, le aleja las epidemias y contagios, le arranca de los brazos de la muerte, 
le acompaña y consuela en todos sus infortunios físicos y morales, y hace su 
fin mas llevadero y dulce cuando no tiene la fortuna de podérselo evitar: 
esta ciencia esia Medicina. Parece que por tan grandioso objeto, por tan 
eminentes servicios debiera ser el ídolo del aprecio, grati tud y bendiciones 
de ese sér perfecto, y dotado de una inteligencia superior capaz de conocer 
y admirar en su justo valor tan supremo b ien ; pero ¡ah! que ese monstruo 
incomprensible, como le llama Pascal , lleva por emblema en su corazón la 
ingra t i tud , el desprecio y el olvido de los mayores favores y sacrificios: co­
mo si la ciencia que ultraja hubiese sido el aborto de una inteligencia desor­
denada, la hiere con el sarcasmo y la mofa: como si fuese el estudiado plan 
de u n malvado asesino, arroja sobre ella la injuria y la mald ic ión; y no r e ­
para ¡insensato! que al obrar de tal manera dirige las armas contra si mis ­
mo, tratando de echar por tierra el monumento que á costa de tantos siglos 
y esfuerzos él mismo alzó, y procurando abrir franco paso á la enfermedad 
y la muerte, demoliendo y hollando con su planta el fuerte muro que de 
ellas le separaba. 

Exige de la Medicina un elixir que le conserve ileso en medio de la 
crápula y del desorden, en medio deesa agitación apasionada que la intriga 
y la ambición producen ó entre ios torpes recreos de la ociosidad: exige, co­
mo dice muy bien Yoltaire, E í mi lag ro de que v i v a n juntas la i n í e m p e -
r a n c i a y la "salud: quiere que donde'la mano del homicida hace pedazos un 
corazón, la del médico coloque otro entero; que cuando la herencia trasmite 
un pu lmón minado de tubérculos , que irremediablemente producirán la tisis, 
el profesor fabrique otro sano y lo ponga en su lugar: quiere, en fin, a veces, 
que la tremenda ley que condenad morir á todo lo que vive sea desmentida; 
v cuando tropieza con la imposibilidad de sus deseos, no reconoce lo absur­
do de su pe t ic ión , sino exagera la impotencia do la Medicina generalizándola 
á todos los casos. 

¿Es que ciego á la luz de la verdad, no vé los continuos tnuntos que la 
ciencia obtiene, ya haciendo fuerte y robusto á un joven destinado á arrostrar 
la miserableexisteneia del raquít ico y escrofuloso, ya neu t ra l izándola mor ­
tífera acción del veneno que una mano cobarde y perversa mezclára con los 
alimentos de un enemigo temible, va volviendo su lozano vigor al que en 
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p.l desenfreno de sus pasiones encontró la causa de la consunción y de los 
dolores? ¿O es que se complace bárbaramente en atropellar la majestad de 
nuestra profesión y en llenar de amargura los días del módico obedeciendo 
solamente á esa mezquina inclinación que le conduce á menoscabar, á r e ­
volcar por el lodazal inmundo de su mordacidad todo lo bello y hermoso que 
no posee directamente? 

Cualquiera que sea la causa de tan injusto proceder , su contemplación 
es desesperante y llena el alma de sufrimiento y dolor. 

Cada dia se graban mas en m i memoria'las palabras de uno de mis 
queridos maestros al dirigirnos su úl t ima despedida: A c a b á i s vuestra c a r ­
r e r a , nos d e c í a , llenos de i lus ión y da esperanzas escuchad u n 
amargo desengaño : dentro de muy poco tiempo á esos rostros de a l e g r í a 
y juven tud , s u s t i t u i r á n las arrugas y las canas de la vejez. ¡Triste ve r ­
dad , Excmo. Sr! ¡Triste verdad proclamada por la esperiencia! A l oiría 
entonces me pareció un lejano y confuso ru ido . . . . . no hace mas que un año , 
y ya me parece una atronadora tormenta que estalla sobre m i cabeza. Y no 
se crea exageración: mientras fui discípulo, todavía las glorias de la Medicina 
no eran mis glorias; todavía su menosprecio no era m i menosprecio; pero 
d e s p u é s , desde que la sociedad me ha honrado hac iéndome depositario de 
su salud, cuando cansado de los continuos y penosos trabajos que mí con­
ciencia y m i deber me han impuesto, he salido á buscar entre los hombres 
un rato de soláz, casi siempre ha resonado en m i oído el epigrama y la s á t i ­
ra; casi siempre he vuelto á mis tareas con el desaliento y la indignación. 

Quiero, pues, en este dia solemne para m í , hacer frente á tanta crít ica 
injusta, á tanta acusación infundada, presentando un ligero bosquejo DE A L ­
GUNOS DE LOS SERVICIOS EMINENTES PRESTADOS POR LA MEDICINA Á LA H U -
MAMDA1'. 

Para correspoder á tan alto compromiso, mis fuerzas no son suficientes; 
h a r é , no obstante, lo que ellas me permitan, contando con el beneplácito de 
Y. E, y del ilustre Cláustro que preside. 

Durante ese tenebroso periodo de la Historia llamado edad med ía , una 
enfermedad repugnante, horrorosa, mort í fera , diezmaba la Europa: nueve 
m i l hospitales existían en esta región del mundo á fines del siglo xm para su 
curac ión: hablo d é l a lepra. Los infelices atacados de ella, abandonados por 
sus amigos y familia, ó arrancados de su seno, eran encerrados en los lazare­
tos; y tanta repugnancia causaba su aspecto, y tanto temor infundian, que 
ios encargados de su asistencia solían introducirles un poco de pan y agua por 
debajo de las puertas, sin atreverse á ponerse en comunicación "con ellos. 
En tan lamentable estado no les quedaba otro consuelo que verse padecer y 
morir unos á otros; mas llegó la feliz época de regeneración para las ciencias 
y por consiguiente para la medicina, y la tremenda plaga que asustaba 
la Europa, desapareció de entre nosotros para irse á refugiar avergonzada á 
otras regiones á donde no alcanzára el benéfico influjo de la ciencia amiga 
del hombre. 

Pero u n nuevo anatema cayó sobre la Europa: á fines del siglo xv. Colon 
volvía de América t rayéndonos otra desoladora causa de enfermedad y muer­
te: bien pronto se sintieron sus estragos en España , desde donde se e s t é n -
dieron á Italia, Francia, Portugal, Países-Bajos, Inglaterra y todo lo restan­
te de Europa, siendo también invadidas Asia y Africa. No tardó la medicina 
en salir al encuentro, y siempre serán recordados con respeto los nombres 


